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NUM. 4 0 9 .

LAS PROPOSICIONES DE AYER.

Sobre e l interés del debate político anun­
ciado y  sobre todas las dem ás cuestiones 
de la  m ism a índole que se  ag itan  hoy en 
la s  esferas de la  política, tenem os desde 
a y er  la s  dos proposiciones do ley presen­
tadas á  la m esa  del Congreso, y  cuya  
lectura autorizaron ayer m ism o la s  se c ­
ciones.

Sin entrar á  d iscutir el fondo ni la ten­
dencia de e s ia s  proposiciones, de lo cual 
nos ocuparem os con m ás detención, dare­
m os hoy á  conocer á  nuestros lectores 
ín tegra la  del Sr. M oret, cuyo articulado 
e s  el siguiente:

«Articulo 1." N adie podrá entrar en el 
dom icilio de un español ó extranjero do­
m iciliado en España, sin  su  consentim ien­
to , excepto en lo s  casos urgentes de in ­
cendio, inundaciones ú otro peligro aná­
logo , ó de agresión  ilegítim a, procedente 
de adentro, ó para au xiliar á  persona  
que desde allí pida socorro.

F uera de estos casos, la entrada en el 
dom icilio de un español ó extranjero resi­
dente en  España, y  e l registro de su s  pa­
p eles y  efectos, solo podrán decretarse 
por juez com petente y  ejecutarse de dia.

E l reg istro  de papeles y efectos tendrá 
siem pre lugar á  presencia del interesado 
ó de un individuo de su  familia, y  en su  
defecto de dos testigos vecinos del m ism o 
pueblo.

Sin em bargo, cuando un delincuente ha­
llado in j'ra g a n li  y  perseguido por la  au­
toridad ó su s agen tes, se  refugiase en un 
dom icilio, podrán éstos penetrar en él 
so lo  para el acto de la  aprehensión.

Si ‘ e  refugiare en domicilio ageno, pro­
cederá requerim iento del dueño de éste.

Art. 2.° El cabeza de familia que dene­
g a re  á  la  autoridad judicial el perm iso  
para entrar de noche en su  domicilio, á 
fin de aprehender al delincuente que se  
h allase en él, incurrirá en la s  penas se­
ñaladas por el Código á  los encubridores.

Art. 3.° No se rá  necesaria la precisa 
autorización para procesar ante los tri­
bunales ordinarios á  los funcionarios pú­
blicos, cualquiera que sea el delito que co­
m etieren.

El m andato superior no exim irá de res­
ponsabilidad en lo s  casos de infracción de 
una prescripción legal.

A rt. 4.° Incurrirán en la s  penas de su s­
pensión en su s  grados mínimo y  medio, 2/  m ulta de 125 á  1.250 pesetas:

1.° El funcionario público que no sien ­
do autoridad judicial y  no estando en su s­
p en so  la s  garantías' constitucionales, en­
trare en  el domicilio de un español ó e x ­
tranjero sin su  consentim iento, á no ser 
en los casos y  con los réqulsitos previstos 
en los párrafos 1.° y 4.° del art. 1.° de esta  
ley.

2.° El funcionario público que no siendo  
autoridad judicial y  no estando tampoco  
en  suspenso las garantías constituciona­
les, registrare los papeles de un ciudadano  
español ó extranjero y  efectos que se  ha­
llaren  en su  domicilio, á  no ser  que el 
dueño hubiese prestado su con senti­
m iento.

Si no devolviere al dueño inm ediata­
m ente después del registro los papeles y  
efectos registrados la pena será la inm e­
diata superior en grado con arreglo á  lo 
establecido en el Código penal.

S i los sustrajere y  se  los apropiare, será  
castigado como reo de delito de robo con  
violencia en las personas, ó daño innece­
sario en su s bienes.

Si los delitos penados en los tres nú­
m eros anteriores fueren com etidos de no­
ch e, la s  penas serán la s  de suspensión  en  
su s  grados medio y  m áxim o y  m ulta de 
250 á  2.500 pesetas, salvo lo d ispuesto en 
lo s  párrafos 2.° y  3.“ del núm ero 2 de este 
articulo, respecto á  lo s  cuales la pena se ­
rá la inm ediatam ente superior en grado á 
la s  en ellas señalada, según las disposi­
cion es del Código penal.

Palacio del Congreso 4 de Julio de 1883. 
Segism undo Moret.—El m arqués de Sar­

doal.—Andrés Caballero.—Joaquín P u ig -  
eerver.»

‘* sfc
La otra proposición, redactada por el 

S r. Nieto, con sta  de 20 artículos, y parte 
del artículo 14 de la  Constitución de 1876, 
para leg islar definitivam ente sobre los de­
rechos individuales, en  particular lo s  de 
asociación y  m anifestaciones del culto re ­
lig ioso , para el prim ero de los cuales e s ­

tablece a lgu nas disposiciones de carácter i 

preventivo, que no se hallaban en la  Cons- ■ 
titucion de 1869, ni en e l Código penal 
de 1870.

Puede decirse, sin  em bargo, que acepta, 
en cierto modo, el principio de la ilegisla- 
bilidad de los derechos individuales por 
lo s  m edios ordinarios, puesto que el últi­
mo artículo de esta  proposición de ley, d i­
ce que ella  form ará parte de la  Constitu­
ción del Estado para los efectos de su  re­
forma ó derogación.

El Sr. Nieto persigue el propósito, con 
la  proposición á  que nos referim os, de 
unir á  la  izquierda y  á  la  m ayoría. ¿No la  
acepta la  izquierda? ¿No la  acepta el go­
bierno? Pues e l Sr. N ieto no se  tom ará el 
trabajo de apoyarla.

Por su  m ucha extensión , no podemos 
insertarla  ín tegra  en e l número de hoy. 
La darem os m añana á  nuestros suscrito-
res.

CENSO DE LA POBLACION
D E  E S P A Ñ A .

El Excmo. señor director general del 
Instituto Geográfico y  Estadístico ha te­
nido la dignación, que le  agradecem os, de 
rem itirnos, elegantem ente encuadernado, 
el prim er tomo, en folio mayor, de los dos 
en que se ha dispuesto dar á  conocer el 
resultado del cen so  d éla  población de E s­
paña, verificado en la  noche del 31 de Di­
ciem bre de 1877 al 1.° de Enero de 1878.

Comprende dicho primer tomo las cla­
sificaciones de los habitantes por sex o  y  
estado civil, por naturaleza, instrucción  
elem ental y  religiosa y  por residencia le­
gal y  habitual.

Del segundo tomo, que ya  e s tá  en  pren­
sa , nos ofrece tam bién el Sr. Ibañez ha­
cernos envío de otro ejem plar, y és te  
comprenderá la s  clasificaciones de los ha­
b itan tes de la  P enínsula por edad y  pro­
fesiones, con un breve resúm en de los de­
fectos físicos notorios consignados en  la s  
cédalas.

El sabio é  ilustrado señor director del 
Instituto acom paña á  su  obsequio una 
a len ta  carta  explicativa, y  de e lla  consi­
deram os necesario y  justo hacer público 
e l notable párrafo siguiente:

«Al indicar á  V . el juicio favorable que 
en mi concepto m erecen los resultados del 
censo, m e complazco en m anifestarle, por 
s i cree oportuno hacerlo constar en a lgu ­
na ocasión, y a  como galardón por lo he­
cho, y a  corno estim ulo para lo su cesivo , 
que el éx ito  se  ha debido en prim er tér­
m ino á  los m ism os habitantes que, dando 
pruebas de verdadera cultura, se  p resta­
ron de buena fó en su inm ensa m ayoría  
á  hacer con exactitud  su  inscripción y  la  
de su s fam ilias, sin resistencias directas, 
ni indirectas; ni aisladas, ni combinadas 
ó colectivas. En segundo lugar, se  ha po­
dido comprobar m ás de una vez (hablando 
siempre en térm inos generales) e l celo, la 
inteligencia y  el buen deseo de las juntas  
provinciales y m unicipales del censo, pre­
sididas respectivam ente p nrlos goberna­
dores civ iles y  por los alcaldes; a sí com o  
del clero, de lo s  profesores de instrucción

Í¡rimaría, .y en una palabra.de todos los 
uncionarios y em pleados subalternos

3ue lian intervenido en cada uno de los 
¡versos trabajos del censo , tanto los que 

dependen de esta  dirección general como 
los que perteneciendo á  otros centros del 
Estado, de las provincias y  de los muni­
cipios, tom aron una parte muy activa en 
dichos trabajos, sobre todo en lo s  prim e­
ros m om entos del recuento en los que es  
indispensable el concurso de un crecido 
núm ero de ag en tes. U n a  especial mención 
m erecen las c la ses procedentes del ejér­
cito que, por acuerdo del m inisterio de la  
Guerra y  disposiciones de los respectivos  
capitanes generales, auxiliaron eficaz­
m ente al reparto y  recogida de cédulas en 
gran parte de la s  poblaciones m ás impor­
tantes.»

Por nuestra parte y  por lo que á  prim e­
ra v ista  se observa, so lo  direm os que co­
nociendo como conocem os la s  a lta s dotes  
que adornan al Excm o. Sr. D. Cárlos Iba-

ñez, director general del Instituto G eográ­
fico y  Estadístico, estab a previsto e l sa tis­
factorio éxito  del censo de 1877.

£cos políticos.
Tanto traen y  llevan  periódicos de todos 

m atices políticos el nombre del señor mar­
q ues de Sardoal y  de su s  am igos, y  tan  
sin  razón ni fundamento los suponen en 
esta  ó la  otra  actitud, que nos vemos obli­
gados á  decir dos palabras para dejar la s  
co sa s  en  su  verdadero puesto.

El señor m arqués de Sardoal es un polí­
tico sório que, como ha dem ostrado en 
repetidas ocasiones, tiene perfecta con­
ciencia de su s deberes y  sabe cum plirlos 
con entera decisión y  con  toda lealtad.

Animado por e l patriótico deseo de lo­
grar la  conjunción de la  derecha liberal, 
personificada en e l S r . S agasta , y  de to­
dos los grupos de la izquierda m onárqui­
ca, in gresó  en la  m ayoría, y  desde é s ta  
ha venido trabajando con increíble tena­
cidad para conseguir su  propósito.

En presencia del último debate, nuestro  
ilustre am igo hará un supremo esfuerzo  
p ara lograr la concordia de la  fam ilia li­
beral. Si lo consigue, grande, inm ensa  
será su  satisfaccion;’pero s i la izquierda 
y  la derecha se  dividen m ás y  m ás, y  
abren juntam ente un abism o que haga  
casi imposible su  acuerdo, entonces habrá 
fracasado, sin  culpa su ya y  sin que pueda 
caberle la  m enor responsabilidad, su  no­
ble política.

H asta  el fin, pues, cum plirá con su  de- 
qer.

El diputado Sr. Fernandez Daza h a  di­
cho en la  sesión de ayer que no quería ter­
m inaran las Cortes sus sesion es sin  ex c i­
tar el celo de los señores m inistros de la  
Gobernación y  Fom ento para que se pu­
sieran de acuerdo á  fin de conseguir que 
por la  línea directa de Ciudad-Real á  Ma­
drid hicieran lo s  trenes correos e l recor­
rido con m as velocidad y no á  paso de 
carreta , com o sucede h oy, dándose el 
tr iste  espectáculo de que por la  linea n u e­
va, que abrevia el itinerario en 90 k ilóm e­
tros, se  tarde una hora m as, cuando to­
davía se  recuerda por los naturales de la  
M ancha y  E xtrem adura que en  otros 
tiem pos los correos hacían e se  recorrido 
en se is  horas.

Suplicó no se  perm itieran esos ex ceso s  
á  la s  com pañías de ferro carriles y  se  las  
subordine, dentro de la  justicia , á  los in­
ter ese s  públicos; pues no para otra cosa  
se han hecho á  las em presas grandiosas 
concesiones, á  que e s ta s  sociedades sólo  
corresponden con abusos que perjudican 
al Ínteres de los viajeros y  de la  corres­
pondencia.

E l Constitucional nos concede la  palabra  
para rectificar una invención parecida á 
la de El Progreeo.

M uchas gracias: renunciam os á  ella.
No querem os perder el tiem po d esm in ­

tiendo tonterias.

De L a Propaganda Liberal-.
«Ahora se convencerá el Sr. Sardoal que 

teniam os razón, cuando decíam os que ha- 
bia cam inado dem asiado deprisa, y  que 
ta l vez tendria que arrepentirse de haber 
ido tan allá.»

El señor m arqués de Sardoal no se  arre­
p iente nunca de obrar con arreglo á  las  
inspiraciones de su  patriotismo, cualquie­
ra que se a  e l resultado.

Con verdadero asom bro hem os leído en  
E l Progreso  la s  sigu ientes lineas;

«La fracción Sardoal está  en contra de 
que se llegue á  una avenencia con la  iz­
quierda; en opinión de este grupo, el se­
ñor S agasta  no debe adm itir tratos ni con ­

tratos, sino la  sum isión absoluta con el 
reconocim iento de su jefatura única, ó n a­
da »

¿Qué le han hecho al co lega  su s lecto? 
res, para soltarlos sem ejante invencion-

¿Es que E l Progreso  h a  perdido la  m e: 
m oria de lo que un dia y  otro viene dicien­
do con toda claridad el señ o r  m arqués de 
Sardoal, y  de lo que E l  Eco, que se  honra  
con su  representación, h a  repetido sin  va ­
cilaciones?

Si la  noticia e s  una habilidad, hay que 
con fesar que hace poco honor al ingenio  
y  á  la  travesura  de E l Progreso.

I .o s  C onsejos de m inistros de ayer.
En el celebrado por la m añana bajo la  

presidencia de S. M. el rey, se trató prin­
cipalm ente de la  cuestión del cólera en  
Egipto, y  de la enfermedad del conde de 
Chambord, por la s  conexiones que pueda 
ten er con la política la  m uerte de dicho 
principe.

R especto al prim er punto, ó sea  á  la  
cuestión  del cólera, aunque los últim os 
telegram as no acusan m ayor gravedad, el 
m inistro de la  Gobernación se  propone 
destinar el crédito de un millón de pesetas  
para atender á  la s  medidas que se adop­
ten eontra la  epidemia.

D espués de esto , S . M. el rey firmó un 
decreto de U ltram ar promulgando la  ley  
de en san ch e de Puerto-Rico; el decreto  
autorizando la  presentación á  las Cortes 
del proyecto de ley para ex tin gu ir  por sor­
teo lo s  residuos del em préstito de 175 mi­
llones de pesetas, y  una trasferencia de 
crédito con destino á  la  Imprenta Nacio­
nal.

El señor m inistro de Gracia y  Justicia  
puso á  la  firma los decretos nombrando 
al Sr. Cuesta m agistrado del Tribunal Su­
premo, en  la vacante del Sr. Cervino; al 
Sr. A zcutia, ten iente fiscal del m ism o tri­
bunal; abogado fiscal del m ism o, al juez 
de Palacio Sr. Toda, y  para ocupar esta  
vacante, al Sr. V ieito, fiscal de Palencia; 
jubilando al presidente de la sa la  de lo 
civil de Búrgos, Sr. Sabater, y  nombrando 
al Sr. P iñ es fiscal de Albacete.
.‘.•También quedó hecho el nombram iento 
del Sr. Gullon (D. Ricardo) para la  presi­
dencia de la  audiencia de Madrid.

A dem as se  firmaron dos nombram ientos 
de canónigos y  unos decretos de indulto.

Nada s e  trató en es te  Consejo de la com ­
binación de gobernadores.

A  las doce salieron los m inistros, re ­
uniéndose en  la  secretaría de Estado, 
donde se habló principalm ente del debate 
político anunciado, perm aneciendo reuni­
dos h asta  después de la  una.

E l señor m inistro de Fomento no ha po­
dido concurrir por hallarse un poco in d is­
puesto.

El señor conde de Xiquena llegó cuan­
do e l Consejo term inaba, conferenciando  
con el Sr. Sagasta.

** *
El celebrado por la  noche en la Presi­

dencia, bajo la  del Sr. Sagasta, com enzó á 
la s  diez y  terminó á  la una y veinte m inu­
tos. E ste Consejo tuvo exclu sivam en te ca­
rácter político.

Dicho se está, por lo tanto, que lo s  s e ­
ñores m inistros trataron detenidam ente 
las cuestiones palpitan íe s  de la política, 
del g iro  de la s  d iscusiones en am bas Cá­
m aras, del conflicto del Senado por la  fa l­
ta de senadores para la  aprobación defin i­
tiva de leyes, del carácter y  tendencias 
del anunciado debate político en el Con­
greso, de la  extensión  y  lím ites en  que h a  
de procurarse encerrarlo, y  por últim o de 
la s  proposiciones de los Sres. Moret y  
Nieto, cuya lectura fuó autorizada ayer  
por las secciones.

D espués de cam biar su s im presiones 
los señores consejeros, y por unánim es
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acuerdos, se  convino en reiterar eñcaz- 
c e s  llam am ientos á  los senadores que se  
encuentran an sen tes de Madrid para que 
vengan inm ediatam ente á  la córte, á  fin 
de que el lunes se  voten con resultado  
afirm ativo los proyectos de ley pendientes 
de e se  requisito en el Senado.

R especto á  las proposiciones políticas  
de leyes presentadas ayer y  an teayer á  la  
m esa del Congreso, am bas m erecieron las 
sim p atías de lo s  señores m inistros, y es  
de suponer que no habrá dificultades in ­
superables por parto del gobierno para  
que sean tom adas en consideración, si 
bien estuvieron conform es los consejeros 
en preferir la  del Sr. Nieto á  la  del Señor 
Moret por juzgarla m as com plem entaria  
y  por no tener el escollo  de la derogación  
del art. 77 de la Constitución de 1876, co­
mo se consigna en el artículo 3.° de la  del 
Sr. Moret. Sobre e s to  de la s  proposiciones 
citadas no se  adoptaron acuerdos definiti­
vos: los señores m inistros se quedaron  
á  ver venir.

También ocupó la  atención del Consejo, 
la  cuestión de sanidad, en cuyo asu n to  e s ­
tá  decidido e l gobierno á  adoptar cuantas 
medidas sean  necesarias y  convenientes  
para preservar ó impedir la  im portación  
de la s  enferm edades desarrolladas en 
Egipto.

Y pos d'avantaqe.

impresiones.

Extranjero.

Hoy no habrá debate político. Después 
de haberse acordado que haya sesion es  
dobles por m añana y  tarde, se  ha recono­
cido la  conveniencia de em plear am bas 
sesion es en la  d iscusión de presupuestos 
para acelerar la aprobación de los m is­
m os. Si esto  se con sigu e en la s  dos sesio ­
n es de hoy y  en la  primera de m añana, se  
em pezará en la segunda de por la tarde 
dicho debate, y s i noel lunes.

Salvo que después de todo se  resuelva  
que no haya debate.

Lo cual pudiera también suceder.
* * *

Si hay debate lo iniciará, al cabo, el se -  
Yior Canalejas, que no ha querido ceder la  
prioridad al Sr. López Domínguez. Sobre 
esto ha habido, al parecer, una batalla.

i#
La actitud del gobierno presentaba ano­

ch e un carácter m as benévolo y  tran si­
gen te  con respecto á las izquierdas. Ese 
e s  el cam ino, á  nuestro entender, de sa l­
var la  libertad y  las instituciones.

Gobernar e s  transigir.
** .

Los d iscursos de los Sres. Albareda y 
G am a/o en el Congreso extraordinaria­
m ente celebrados. El m inistro de Fom en­
to y  su  antecesor han rebatido y  deshecho  
todos los argum entos y  cargos del Sr. To- 
reno.

F,1 Sr. Albareda, que durante su  discur­
so  pudo apreciar en  el salón de la  Cáma­
ra la s  m uestras de sim patía que le profe­
sa  la m ayoría, era  anoche m uy aplaudido 
en todos lo s  circuios políticos.

F r a n e l a .
N unca podíamos im aginarnos que la 

desaparición de un pretendiente al futuro 
trono de F rancia , produjese tantos tra s­
tornos com o los que parece augurar la  
prensa legitim ista. No parece sino que la  
restauración  era va un hecho inmediato, 
que ahora, con la m uerte del conde de 
Chambord, habrá de llevarse á  cabo en 
su  presunto heredero.

De todos lo s  telegram as recibidos h as­
ta  ahora| sobre el curso que sigu e la 
enfermedad del pretendiente legitim ista  
francés, se  desprende que su estado es  
gravísim o y  su próxim a m uerte casi s e -

fura. Pero la  últim a noticia, com unicada  
nuestro colega E l Liberal por su  corres­

ponsal de París, e s  la que encierra m ás 
im portancia. Dice el telegram a que el 
conde de Chambord ha llamado á  D. Car­
los, probablemente para declararle here­
dero del trono de Francia, en  v ista  de h a­
ber modificado su  testam ento. |A cuántas 
consideraciones se prestará esta  noticia! 
Esperem os su  confirm ación.

El Fíc/aro, de París, órgano del partido 
legitim ista y  defensor de la  causa de los 
principes de Orleans, dice, con su habi­
tual aplomo, que el acontecim iento del 
dia e s  el estado desesperado que ofrece la 
ex isten cia  deljconde de Chambord, y  su  
enfermedad lo que tiene preocupados á 
todos los franceses.

Tres m eses hace que el ilustre enfermo 
tuvo un ataque de parálisis al salir de los 
Oficios del Jueves Santo. Su estado ha se ­
guido agravándose desde entonces, por

consecuencia  de la  falta de ejercicio; y  las  
pocas personas que le  visitaban podían 
com prender los gran d es esfuerzos que el 
príncipe hacia para disim ular su  enferm e­
dad, a  fia de no alarm ar á su s partida­
rios. Todavía se  ignora cuál sea  la causa  
que ha precipitado la  gravedad del mal, 
pero e s  bien cierto que el desenlace fatal 
e s  inminente.

En nuestro núm ero de m añana nos pro­
ponem os adelantar á nuestros lectores a l­
gunos datos biográficos del pretendiente 
francés, conocido por e l n iño del milagro 
á c  m secuencia de haber sido extraído del 
vientre de su  madre, muerta al darle á  luz

A le ja n d r ía .
En telegram as de Alejandría que tene­

m os á la v ista  aparece que el cólera ha 
invadido toda la parte oriental del Delta, 
y  h ace grandes extragos en las poblacio­
nes y  en el cam po. Aquel gobierno se  ha  
lim itado h asta  ahora á  anunciar diaria­
m ente el número de defunciones que ocu­
rren en las ciudades, y oculta los ex tra ­
go s que hace el terrible azote en la s  a l­
deas donde habitan los fe llahs.

La epidem ia se  ha presentado en Egipto 
con  una violencia extraordinaria, puesto  
que la s  cuatro quintas partes de los casos  
son m ortales, y  un gran núm ero de ellos 
fulm inantes.

V arios módicos de Alejandría han m a­
nifestado oficialm ente que tienen alguna  
esperanza todavía de ver limitada la  ep i­
dem ia á  las pocas localidades invadidas 
h asta  hoy. Otros módicos opinan, por el 
contrario, que se  estenderá rápidamente 
después de haber atravesado la linea pre- 
servadera del Nilo, y  s e  tem e m ucho m ás 
por el Cairo que por Alejandría, cuya c a ­
pital se  encuentra protegida por tin cir­
cuito de lagos infranqueables.

A M arsella llegan los vapores atestados  
de pasajeros que huyen de Alejandría. El 
domingo fue enviado al lazareto francés 
el vapor «Zeeland», con 8i) em igrantes.

En Am beres se  dice h a  ocurrido un caso 
aislado de cólera, sin carácter epidémico 
todavía. No nos cansarem os de elogiar las  
medidas tom adas h asta  ahora por el señor  
director de Beneficencia y  Sanidad, don 
Pedro Antonio de Torres, quien se  propo­
ne personalm ente recorrer los lazaretos 
españoles y  los puertos del litoral, con el 
firme propósito de hacer que se cumplan  
lo s  acuerdos de la junta d esan id ad  del 
Reino. Todo cuidado será  poco en  v ista  de 
la  actitud de Inglaterra.

Contestando el cónsul de España, en  
Gibraltar, á  un telegram a del director de 
Sanidad, m anifiesta que la s  procedencias 
de Egipto no se admiten allí, permitiéndo­
le s  solo tom ar carbón en rigurosa cua­
rentena.

El doctor inglés Gull, en carta dirigida 
al conde de Granvílle, expone que no hay  
m otivo para alarm arse en Europa, porque 
el cólera quo se  ha presentado en Egipto 
tiene un carácter absolutam ente local y  
no tom ará un carácter epilóm ico.

A pesar de lo que piensa el doctor inglés  
conviene no hacerle caso  y obrar enérgi­
cam ente.

Senado.
E x tra v io  de la sesión del dia  5 de 

Julio  de  18S3.
P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  M A R Q U É S  D E  L A  

H A B A N A .

Se abre la sesión  a  la s  tres con 25 señ o ­
res senadores; el señor ministro de la  Go­
bernación e.n el banco azul y  desiertas las 
tribunas.

Se aprueba el acta  de la sesión anterior 
y  se da cuenta del despacho ordinario.

El Sr. Moritejo Robledo expone que por 
imposibilidad física no pudo asistir á la 
sesión  anterior y  que le importa con sig ­
nar en el D iario de las Sesiones su  voto en  
conformidad con el de la  m inoría por 
creer que el gobierno no tiene derecho 
para gravar el usufructo de las com pa­
ñ ías con 10, ni con 15 por 100 ni con nada, 
y  desear que desaparezca el gravam en del 
25 por 100.

El señor conde de Pallares pide que 
conste su voto con el de la mayoría, y  e s ­
cu sa  su  falta á la votación anterior.

El Sr. Bazarán pide la tan reclam ada  
nota de los senadores que son consejeros 
de la s  com pañías de ferro-carriles, para 
que se  conozcan su s nom bres y se sa tisfa ­
g a  una ju sta  ex igen cia  del público.

El señor m arqués de Villamejor recuer­
da una prescripción del reglam ento á  la 
que faltan los senadores, y  censura enér­
g icam ente la conducta de los que faltan  
á  su s deberes.

El señor presidente de la  Cámara y  el 
señor m arques de Viilamejor discuten s o ­
bre los m edios de obligar a  la asistencia á 
las sesiones, interviniendo el señor conde 
de Pallares, diciendo que de nada serviría  
la  severidad en observar el articulo del 
reglam ento, que previene que para au ­
sen tarse un senador debe pedir licencia, 
s i uo hay una sanción penal que le obli­
gue.

El Sr. Cuesta apoya lo dicho por el señor 
m arqués de Villamejor.

El señor presidente repite que no hay 
medio de obligar á  los senadores á  la  a s is ­
ten cia  ni obligarles á  votar.

El señor vizconde de Torreanaz dice 
que pudiera practicarse un sistem a que se 
observa en otro país y que con siste  en pu­
blicar los nombres de los que votan, s í y

no, y de los que se  hallan au sen tes con l i ­
cen cia  ó sin  ella, a  fin de que el público 
pueda juzgar d é la  conducta de los r e ­
presentantes.

Los S res. Parra y  La Orden intervienen  
en el incidente, pidiendo és te  ú ltim o á  la  
m esa que ponga sobre e lla  la  lista de se ­
nadores para ver quienes son los que 
faltan á  su s patrióticos deberes.

O tros tres senadores piden que consten  
su s votos en la  votación del día anterior.

El señ or conde de Puñonrostro pregun­
ta  al gobierno por lo que haya de cierto 
sobre un grave suceso que se dice acaeci­
do en Cartagena.

El señor m inistro de la  Gobernación d i­
ce que el gobierno no tiene noticia de nin­
gún su ceso  extraordinario ocurrido en 
aquella plaza.

El señor conde de Puñonrostro dice que 
do un buque ruso se ha pasado un carga ­
mento á  otro buque de la com pañía de L ó­
pez, y  á  bordo de este han fallecido dos 
personas del cólera.

El señor m inistro de la Gobernación po­
ne en duda la  veracidad del hecho, pues el 
gobierno vigila mucho por el estad o  san i­
tario y  no e s  posible que suceso tan grave  
h aya tenido lugar.

Él Sr. González Encinas condena las  
alarm antes noticias que se extienden, 
acerca del cólera. Aconseja que se  tomen  
toda c lase  de precauciones, y  que esp e­
cialm ente se  adopten enérgicas d isposi­
ciones con los buques y  procedencias de 
Inglaterra que constituyen el conducto del 
contagio. Como módico aconseja pruden­
cia  y  circunspección.

El señor m inistro de la  Gobernación dá 
gracias a l Sr. González Encinas por su s  
leales advertencias, y pide perm iso á  la  
m esa para dar al Senado en cualquier 
m omento de la  sesión noticias relativas á 
la grave denuncia hecha por el señor con­
de de Puñonrostro.

El Sr. Barzanallana pide al m inistro de 
Hacienda nota de las recaudaciones veri- 
cad as, que desea tener á  la  v ista  an tes de 
em pezar la discusión de los presupuestos. 
Pide á  la m esa, con arreglo al art. 22 del 
reglam ento, que conste su  voto en contra  
del tratado de com ercio con Suiza.

Se entra en la orden del dia aprobándo­
se cuatro dictám enes incluyendo carrete­
ras en e l plan general.

(Ocupa la presidencia el Sr. Montejo y 
Robledo).

Continúa la discusión del proyecto de 
ley de policía de imprenta.

E l Sr. Uorradi consum e el segundo tu r ­
no en contra.

El orador no reconoce m ás que dos s is ­
tem as para ju z g a r la  facultad de la em i­
sión del pensam iento por medio de la im­
prenta, el preventivo y  el represivo, y  se  
vería perplejo para declararar á  cuál de 
ellos pertenece el proyecto que se  discute. 
El derecho de em itir la s  ideas e s  in d iv i­
dual, y  no colectivo como se  supone en el 
proyecto.

Todo hombre tiene el derecho indiscuti­
ble de m anifestar su s ¡deas, lo m ism o pol­
la  palabra que por escrito, y  la  prensa no 
e s  m ás que un instrumento: puede abusar­
se, así de la  palabra como de la  pluma; 
puede injuriarse, calum niarse, inferirse 
m ás ó m enos agravio, m ás ó m enas daño, 
pero esto  no constituye serie de delitos 
especia les, sino casos previstos en el Có­
digo penal, y  que la jurisprudencia gradúa  
segun la  intención dem ostrada y  el daño 
ejecutado. Afirm a que la libertad de im­
prenta e s  la m ayor conquista de los tiem ­
pos modernos.

Cita el hecho de que el m ism o dia que 
se  publicó la  Constitución de 1845 fuó re­
ducido á prisión á  consecuencia de un ar­
ticulo de El Clamor Publico  y  llevado en 
una ca lesa  escoltada por fuerzas del ejér­
cito y de la  Guardia civil á  Cádiz, donde 
estuvo m uchos m eses encerrado en e l 
castillo  de Sam a Catalina sin  n inguna for­
malidad legal. Absurdo juzga persegu ir  
las intenciones m eram ente subjetivas ó 
hábilmente disim uladas con la  literatura, 
y  cree que medidas como las aconsejadas 
por el señor conde de Torreanaz son ine 
ficaces ó m ás bien contraproducentes en 
orden al prestigio de la  institución m onár­
quica.

D esea el orador m ás libertad que la  
consignada en el proyecto. Dice que la  ex i-  
genefa de la  firma a l pió de los artículos  
no cabe dentro del sistem a represivo y  pa­
rece ex ig ir  doble responsabilidad por un 
solo delito, y  en  este sentido enum era  
varios defectos que es preciso corre­
gir si se  quiere que la prensa desem peñe 
bien su  m isión civilizadora. P ara que el 
progreso de las costum bres se  verifique, 
e s  m enester que el escritor público se  d ig­
nifique con la  libertad. (M uy bien, m uy  
bien).

El Sr. Terreros, de la  com isión, recono­
ce la  dificultad de contestar al Sr. Corra­
di, y  conform e con el fondo del discurso de 
esté señor, se  lim ita á  refutar las objecio­
nes del señor conde de Torreanaz, d icien­
do en sum a que no e s  ilusoria la  penali­
dad de doce años de prisión fijada en el 
Código á  los que injurien al m onarca y 
que no hay impunidad para ningún e x c e ­
so de la  prensa.

La oportunidad, con todo, de tratar es te  
asunto será cuando llegue la discusión de 
la reform a del Código.

El señor m inistro de la  Gobernación ha­
ce el resum en del debate.

(Ocupa la  presidencia el señor conde do 
Torremata).

El orador cree que la  im prenta ha ga­
nado en influencia benéfica en  la  marcha 
del progreso, á  favor de la  libertad, mien­

tras que ha perdido el poder de determ i­
n ar trastornos y  perl urDaciones. Dice que  
el criterio de e s te  gobierno noha sido m ás  
que el de imponer á la  prensa aquellas con­
diciones que se  creen absolutam ente indis­
pensables en  España para el ordenado  
ejercicio de todos los derechos políticos y  
civ iles. Explica la s  cau sas, ajenas á  la  
voluntad del gobierno, que han m otivado  
la  tardanza en la discusión de e s te  pro­
yecto , y asegu ra  que de levesd efectos que 
adolezca, se  enm endará con solo la refor­
m a del Código penal.

El señor conde de Torreanaz rectifica  
insistiendo en la  necesidad de con sign ar  
m as garantías con tra  la  m aledicencia A 
le persona sagrada del m onarca. R ecoge  
una confesión del Sr. Terreros, d eq u e da­
d as las necesidades de la  restauración no

Euede censurarse la  ley de im prenta de  
>s conservadores, y  dé aquí deduce que 

el régim en de los conservadores no ha po­
dido ser  m as tolerante, benigno y  liberal.

Censura nuevam ente que en este pro­
yecto  se  busque al editor responsable, y  
que ca iga  el castigo  sobre el infeliz in o­
cente y  no sobre las em presas periodísti­
cas , celebrando que el Sr. Corradi le h a g a  
signos afirm ativos con la  cabeza.

(Ocupa la presidencia el Sr. Moreno B e- 
nitez).

Al concluir dice el orador que es te  g o ­
bierno es el único que ha experim entado  
dificultades en  la votación definitiva de la s  
leyes.

El señor general Sanz le  interrum pe y 
le prueba que en otras legislaturas no han  
podido pasar proyectos dé ley por la  m is­
m a causa.

El señor m inistro de la  Gobernación rec­
tifica, m anifestando su confianza de que  
la  prensa cumplirá d ignam nite su  impor­
tante misión y que el Código penal será  
bastante para reprimir las tran sgresio ­
nes.

Rectifican nuevam ente los señ ores con­
de de Torreanaz y  Corradi.

El señor m inistro de la  Gobernación, en  
cum plimiento de la  prom esa hecha al co­
m ienzo de la sesión, dice que al oír la pre­
gu nta  del señor conde de Puñonrostro s e  
apresuró á m andar que se  suspendiese to ­
do servicio telegráfico entre C artagena y 
Múrcia h asta  tener despacho oficial sob re  
tan  interesante asunto. En efecto, lee  un 
telegram a fechado en C artagena desp ués  
de las cinco de e s ta  m ism a tarde en el que  
el director de Sanidad com unica al subse­
cretario de Gobernación que ni en la ciu­
dad ni en el puerto de C artagena ha ocu­
rrido caso alguno de cólera ni se  sosp echa  
siquiera tal enferm edad, ni ha llegado bu­
que a lguno procedente de puerto in fes­
tado.

(M uestras de satisfacción  en toda la  
Cámara).

El Sr. Terreros rectifica, y  dice que el 
partido constitucional hubiera verificado  
la restauración de otro modo mejor.

El señor conde de Torreanaz d ice con  
m ucha energía:

«Yo celebro que mi rey no h aya  venido  
como un cualquiera por'm edio de un ple­
biscito ó por una elección de la s  Cortes; y o  
celebro que haya venido del mejor y  m ás  
decente m odo'que podia venir, procla­
mado por el ejército que es e l m ejor re­
presentante de la  nación.»

El Sr. Terreros dice que la  sob eran ía  
nacional e s  m ás legítim a que la  proclam a­
ción m ilitar.

Se procede á  la  votación por artícu los, 
y toaos se  aprueban su cesivam en te en  
votación ordinaria.

El señor m arqués de Arlanza hace pre­
sente que hay una enm ienda del Sr. Gñell 
y  R enté que la com isión no puede adm i­
tir.

Se lee la  enm ienda ó adición y e s  dese­
chada.

El Sr. La Orden lee en la tribuna u na  
proposición de ley.

Se señala  la  orden del dia sigu iente y  s e  
levan ta  la  sesión á la s  se is  y  cuarto.

Congreso.
E x tra c to  de la sesión del dia  5 de Ju lio  

de 1883.
P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  P O S A D A  H E R R E R A .

Abierta la  sesión á la s  dos de la  tarde» 
es leida y  aprobada el acta.

(E scasa  concurrencia en  la s  tribunas y  
en los bancos, en el azul se  encuentra e l 
m inistro de Estado).

Jura el cargo de diputado el Sr. Ruiz 
M artínez.

El Sr. Alonso P esquera presenta dos 
exp osic ion es pidiendo en  una de e lla s  que 
se apruebe el proyecto de rebaja de 10 por  
100  en ¡os ferro-carriles.

H a e eu n r u e zo  al m inistro de la  Gober- 
eacion relativo á  que se  le s  devuelva á  
los importadores de bacalao d e Francia, 
ciertas cantidades que se  les adeudan pop 
la reforma del arancel.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: En nom bre 
del Sr. M orei anuncio una interpelación  
sobre el estado general de la política del 
gobierno, á pesar de que el S r. C analejas 
tiene anunciado un debate político...

El Sr. CANALEJAS: Pido la palabra.
El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: E sta in ter­

pelación la hauo en nombre del Sr. Moret, 
porque yo  ahora represento a l partido á  
que esté hombre político pertenece.

El Sr. CANALEJAS: Con efecto, anuncié 
un debate político en nombre m is am igos  
políticos, y  cuando m anifesté esta  idea al 
presidente del Consejo de m inistros, m e  
m anifestó que aceptaba el debate si no in­
terrum pía la discusión de los presupues-
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tos. Por lo dem ás, yo no tengo interés en 
ser  e l primero en entablar e se  debate, y 
m is am igos esperarán gu stosos que lo 
inicie S. S. ó e l Sr. Moret en nombre de 

' lo s  suyos.
El sr . PRESIDENTE: Tengo que ad- 

vertir que para satisfacer los deseos de 
los señores diputados, sin  que por esto  se 
interrum pa la discusión de los presupues­
tos, estaré m añana en este sillón á  las  
ocho en punto.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: Compren­
do los deseos del Sr. Canalejas, y  mani­
fiesto  que nos e s  indiferente que'inicie él 
en nombre de su s  am igos el debate anun­
ciado.

El Sr. CANALEJAS: Yo dejo que la Me­
s a  decida quién ha da iniciar el debate ó 
la  interpelación.

El Sr. PRESIDENTE: En la sesión de 
m anana el primero que pida la  palabra 
se rá  quien in icie el debate. (Grandes ri­
sas).

El Sr. Allende Salazar hace tres p re­
guntas al m inistro de la  Gobernación.

La primera, sobre si aún rige en  Bilbao 
el bando que el general Q uesada dio en  30 
de Noviembre de 1876.

La segunda, sobre un hijo de viuda po­
bre, natural de Vizcaya, el cual continúa  
en el servicio de la s  arm as sin  que se le 
dé la  licencia.

Y la tercera sobre un imbécil que fuó des­
tinado al cuerpo de la  armada, á  pesar de 
las reclam aciones que su  padre hizo: d án ­
dose hoy el caso de que e se  pobre imbécil 
se  encuentra en un manicomio de B arce­
lona á  donde ha de ir á  recogerlo su padre 
que no tiene recursos para em prender el 
viaje.

Un joven diputado cubano dice que el 
periódico de la Habana El R ayo  declaró el 
nombre del periódico cuyos redactores h a­
bían querido sobornar á  las aduanas y 
adem ás los nombres de estos periodistas.

El Sr. Celleruelo presenta una exp osi­
ción.

El Sr. Loygorri pide de nuevo una nota 
de los viajes de los barcos de la  flota del 
m arqués de Campo.

El Sr. Daza denuncia escandalosos abu­
sos de la  com pañía de ferro carriles del 
Mediodía en  la provincia de Badajoz 

Entrando en la  orden del dia, continua  
la  discusión del presupuesto de Fomento  
y el señor conde de Toreno en el uso de la 
palabra.

Continúa comparando la gestión del mi­
nistro de Fomento con la de lo s  S res. Oro- 
vio v Toreno. Insiste en m uchos argum en­
tos de ayer.

Entiende que e s  un error creer que no es  
perjudicial hacer concesiones de ferro­
carriles sin  subvención del Estado.

El Sr. Albareda defiende su  conducta y  
procedimiento m ientras fuó m inistro de 
Fomento.

Reconoce que está  pobrem ente dotado 
ese  m inisterio, que es el del progreso.

Hace u na ardiente apología de la in s­
trucción pública, y  dice que á e l la  destinó  
grandes su m as, com paradas con las an ­
teriores.

Continúa diciendo lo siguiente:
Yo atendí ppimpramónte á  que hubiese 

un sobrante para los años su cesivos ó hice 
todo lo posible porq ue se  desarrollaran  
todas las fuentes de riqueza dependientes 
de dicho ministerio.

Hablaba ayer el señor conde de Toreno 
de que habíam os alterado y  confundido el 
plan gene'ral de carreteras del Estado á  
fuerza de ad m itiré incluir en é l todas las 
proposiciones de ley  que sobre carreteras  
presentaban los señores diputados.

En verdad, señores, que no se  cóm o ca ­
lificar la serenidad del señor conde de To­
reno. ¿Sabe a ca so  quién fuó el primer di­
putado que pidió en el Congreso la  inclu­
sión de una carretera en el plan general?

El señor conde de TORENO: Quizás yo.
El Sr. ALBAREDA: Y sin quizás, señor  

conde de Toreno, y  sin  quizás.
Yo quedó asom brado al oir ayer esos 

ataques en lábios del señor conde de To­
reno.

Las carreteras obedecen á  un interés 
general ó local, y  por lo tanto, entiendo 
que hay que extenderlas y  apoyarlas: si 
no responde á  algo útil, no* hay quien apo­
ye una proposición sobre una carretera  
por el gu sto  de apoyarla.

Me extraña que él señor conde de Tore­
no s ig a  e s ta  conducta conm igo, y  cen­
su re m is a ctos con tanta energía cuando 
yo, aun á  trueque de conquistarm e las 
censuras de m is am igos, le apoyó cuando 
s e  trataba d é la  construcción'del h ip ó ­
dromo. r

Se extiende en largas consideraciones 
sobre la  utilidad de construir m uchas ca ­
rreteras y  c ita  com o ejemplo á la nación  
vecina, la cual dice que debe el gran d esa ­
rrollo que ha adquirido su  com ercio á  la  
m ultitud de carreteras que en poco tiem ­
po se han construido.

El orador pide algunos m inutos de d es­
canso porque se  encuentra fatigado.

El Sr. PRESIDENTE: Si los señores di­
putados no tienen inconveniente en ello, 
puede el Congreso pasar á  reunirse eií 
seccciones m ientras descansa el Sr. Al­
bareda.

A sí se  acuerda y  se  suspende la  d iscu­
sión  á las cinco.

Trascurrida m edia hora, el Sr. Albareda 
reanuda su  discurso.

Elogia la gestión  adm in istrativa de Na­
poleón 111 en  Francia y  la  del conde de 

atiour en Italia, á  cuya nación propuso 
e iS r  Moret que se im itase, deduciendo 

eJem plos la  bondad de su  con­
ducta en e l m inisterio de Fom ento.

Dedica algunas frases h alagüeñas á  los 
planes del Sr. Camacho.

Continúa diciendo:
Yo tengo la confianza de que al fin del 

ejercicio del presente año habrá un so­
brante de 4 ó  5 m illones de pesetas, quizá 
un sobrante de 6 m illones, cifra extraor­
dinaria que hem os pedido á consecuencia  
de circunstancias especiales.

E ste año cumplen 12 m illones de p ese­
ta s por com prom isos contraidos por los 
con servad ores, cifra igual á  la  presu- 
puestadapor los conservadores para obras 
públicas.

N osotros preparam os el terreno para lo 
porvenir y  hacem os que los com prom isos 
que hayan de cumplir, no asciendan a c i­
fras de tanta consideración.

Compara las cifras de los com promi­
so s  de obras públicas de lo s  conservado­
res con los contraídos por los fusionistas  
y  deduce que son mucho m as considera  
bles las de aquellos).

Yo, señores , añade , m e encontraba  
con 30 mil españoles que venian a  España  
aerrojados por la lanza del m usulm án, 
ham brientos, desnudos y siu  recursos. Yo 
tuve que am pararles, se'm orian de ham ­
bre: la  madre 110 tenia pan que dar á  su s  
hijos, los hombres no tenían trabajo. Qué 
m enos podía yo darles que ocho reales de 
jornal. Hice, pues, un em préstito en la 
confianza de que vuestra filantropía y 
vuestro patriotism o habían de aprobarlo.

En una palabra, señores, tengo tales 
pruebas del agradecim iento de los pueblos 
en p a g o á  m iconducta.que no quiero m os­
trarlas am e el Congreso porque pudieran 
significar en mi jactancia ú orgullo, pero 
que son  muy suficientes para hacerm e so ­
portar con calm a los duros ataques y  cen­
su ras que sin  ju stic ia  alguna he oido de 
labios del señor conde de Toreno.

Por todas es ta s  consideraciones yo  no 
pude resistir, y  me decidí á  que s e  ejecu­
tasen obras por administración, con sig ­
nando en la Gaceta  los trozos hechos y  los 
gasto s realizados.

(La Cámara, m uy poblada de señores d i­
putados, escucha con in terés y  m uestra  
su  aprobación al d iscurso del orador).

Pero esto  no ha querido ó no le ha con­
venido tomarlo en cuenta a l señor conde 
de Toreno, y  en su  d iscurso de tres horas 
lo que ha hecho ha sido dar m arcada in­
tención á su s palabras, porque al señor 
conde de Toreno le pasa con esto  de la  
intención de su s  d iscursos lo que á  los 
andaluces con la s  gracias, que por el afan 
de hacerlas llegan á  ponerse irresistib les. 
(R isas).

Resulta, pues, señores diputados, que 
yo he sido impulsado por las circunstan­
c ia s  en lo que á  los em préstitos se refiere, 
y resu lta  también que no he sido yo  el pri­
mero, puesto que en 1868 el señor marqués 
de Oro vio contrató uno de 60 m illones para 
trigo, y  el Señor duque de la  Torre en 1869 
otro de 35, obligados am bos por las cir­
cunstancias.

En párrafos elocuentes llenos de d igni­
dad y patriotism o, rechaza todas las cen­
suras y  todas la s  m aliciosas insinuacio­
n es que pudieron dirigírsele, porque—di­
ce—puesta la m ano sobre mi conciencia, 
nada hay que m e acuse, com o no sea  las  
lisonjas y la s  alabanzas que por m uchas 
personas he recibido.

Declara que en la  época de los conser­
vadores se  concedieron sin formalidades 
de ninguna cla se , setenta y  tantos ferro­
carriles, y  unos se sen ta  en la  de los fusio­
n istas con todos los requisitos necesarios.

Se ocupa después el orador brevem en­
te, pero con grande elocuencia, de lo que 
en su tiem po se atendió á  la  conservación  
de los m onum entos históricos de nuestro  
país, y  term ina defendiendo su s d isposi-  
ciohps respecto á  la vuelta de los cátedra  
ticos y  á  las propuestas unipersonales.

Censúrenm e cuanto quieran lo s  con­
servadores por e s ta s  medidas, yo  tengo  
mi conciencia tranquila y  estoy seguro

3ue los pueblos han de aplaudir una m e- 
ida altam ente beneficiosa y  cu yas venta­

jas estam os tocando. iMuy bien, muy bien; 
gran núm ero de diputados felicitan al ora­
dor).

El señor m inistro de Fom ento em pieza 
m anifestando que elogio m ás grande y 
m ás justo  que puede hacerse de la gestión  
fu'sionista, h a  sido el d iscurso del Sr. Al­
bareda,(cuya importancia ensalza.

D espiies de algunas frases de elogio  
para el d iscurso del Sr. M onares y de 
breves palabras en contestación a l señor 
Sales, el orador pasa á  con testar al d is­
curso del señor conde de Toreno; y  dice 
que lo hará en la  form a de oposición ruda 
y  enérgica con que fuó atacado, sin  tra s­
pasar los lim ites de la cortesía.

S. S. e s  m uy sério y  muv formal, y  d is­
cu te  con seriedad y  formalidad; pero yo le  
pregunto, ¿si el presupuesto de e s té  de­
partamento no se  gasta  en  obras públicas, 
en qué quiere S. S. que se  invierta?

¿Para qué vienen á  este banco los m i­
n istros de Fom ento, si no e s  para gastar  
el dinero y  construir obras públicas de 
utilidad?

F,1 gobierno no ha hecho otra cosa que 
aplicar en este punto las ley es  dictadas 
por S. S. Si de ellas resu lta  algo m alo, cu l­
pa será de S. S . y  no nuestra. (M uy bien, 
m uy bien).

Rebate con energía y  victoriosam ente los 
argum entos em pleados por el señor conde 
(le loren o en lo que se refiere á  lo s  pro-- 
yectos presentados, que no obedecen más 
que a  un criterio, puesto que uno e s  el 
cociente y Solo los dividendos son lo s  que 
varían.

Pero el señor conde de Toreno quiso

hacer ayer la caricatura del proyecto de 
em préstito  de 85 m illones, com parándolo 
con el que hizo en Francia M. Freycinet, 
y para nacerla gracia, se  tuvo que valer  
S. S. de una licencia retórica que consiste  
en suprimir las dos prim eras lin eas del 
articulado y  todo el preámbulo, y  cuando 
estas licen cias se  toleran, y  de ellas se  
hace uso, no e s  posible d iscutir de bue­
na fó.

Declara que el em préstito e s tá  abando­
nado por añora, sin  perjuicio de que en  
Octubre ó Noviem bre, s i las Cám aras lo 
votan, se  pida otro de 25 ó 30 m illones.

Dice que él se  oponia de una m anera  
pasiva  á  la inclusión de carreteras en el 
plan general, y  no s e  oponia resueltam en­
te porque 110 quería privar á  los diputados 
de un derecho que S. S. m ism o halda sido 
el primero en ejercitar. (Bien, bien).

D em uestra que no ex isten  datos de la s  
obras ejecutadas por adm inistración, y  
prueba que los leídos ayer por el señor  
conde de T oreno, no dicen lo que él 
afirmó.

Lee datos com parativos respecto á  la s  
cantidades invertidas por los m inistros en 
los presupuestos adicionales, y  resulta  
que el señor conde de Toreno legó á  su s  
su cesores del porvenir 24 m illones de pe­
setas por el concepto de com prom isos.

Term ina declarando que nada tiene que 
temer el gobierno liberal en lo que se  re­
fiere á  los g a sto s  d e  obras públicas, d e s ­
pués de haber defendido calurosam ente á 
los funcionarios de la  dirección de Obras 
públicas.

El Sr. Moret dice que, en  nombre de to­
d as la s  m inorías pide á  la  m esa  que de­
dique las sesion es de m añana y  la prim era 
de pasado m añana al exám en  del presu­
puesto de g a sto s , y  si term ina, com o e s  
de suponer, e l sábado por la  tarde em pie­
ce el debate político.

La Cám ara lo acuerda así después de 
hecha la  pregunta por el presidente, que 
advirtió de paso á  los diputados que se  
ciñeran en su s discursos.

Se levantó la  sesión .
Eran las ocho.

Noticias.
D isposiciones de Marina:
Concediendo un año de licencia, sin  

sueldo, para Montevideo a l practicante 
don Antonio Carmona.

—Idem un m es de próroga de licencia  
al primer m édico D. Manuel M ascaré.

— Nombrando médico de v isita  del H os- 
pitaldel Ferrol al m ayor D. Ram ón Nmtie, 
y para la  com andancia de Cádiz a l primer 
médico D. Manuel Fram blet,

—Concediendo dos m eses de licencia por 
enfermo al primer médico D. Manuel Am - 
brós.

—Idem id. por id. a l módico m ayor don 
Rafael Gras.

—Desestim ando instancia del practican­
te don Juan Gómez en solicitud de ser  d es­
tinado á  Filipinas.

D urante el año económ ico de 1882-83, 
el ayuntam iento de Madrid ha recaudado 
por derechos de consum os la  cantidad de 
1.628.590 p tas., 44.662 m ás que en 1881-82^

T r ib u n a le s .
En la  sección  tercera se  ha v isto  ayer  

en juicio oral una cau sa  por robo contra  
un caballero, A gustín  Rodríguez, que el 
dia 6 de Marzo último ideó que el procedi­
m iento m as sencillo  para que el pupilaje 
de la c a sa  de huéspedes en donde v iv ia  
le sahera por una friolera, era a lzarse con 
el san to  y  la  lim osna de su s  com pañeros 
de hospedaje. Hizolo así, llevándose 16 
duros, tres relojes, uno de oro y  dos de 
plata, y  varias prendas de vestir.

N o contó con la  huéspeda, e s  decir, con 
la  poca conformidad de los desbalijados, 
ni m ucho m enos con que ex is tia  un fisca l 
de S : M. que m as tarde pediría á  la  sa la  
castigara  su  delito con dos añ os y  un dia 
de prisión correccional.

El abogado defensor no h a  estim ado el 
hecho suficientem ente probado, y  ha so ­
licitado la  absolución de su  defendido, ó 
en caso  de que el tribunal crea lo contra­
rio, califique el delito de hurto y  condene 
al acusado á se is  m eses de prisión su b si­
diaria

Telegram as.
P a r ís  5 .

Los ú ltim os despachos de Frohsdorff 
anuncian que el conde de Chambord está  
agonizando.

El partido legitim ista  está  consternado, 
• ‘orí» 1  (recibido el 5).

Pablo C assagn ac publica hoy un sign i­
ficativo artículo en  su  periódico e l País.

Dice que el príncipe Napoleón y el con­
de de París tienen probabilidades de s u s ­
titu ir á  la  república.

Añade que e s ta s  probabilidades son  ca ­
si iguales.

Después hace la  sigu iente declaración:
«Creemos poder anunciar que el prínci­

pe Napoleón realizará en breve un acto  
encam inado á  tranquilizar á  los con serva ­
dores y á satisfacer á  los católicos.»

La Liberté, después de asegurar que el 
conde de Chambord llam ó junto á  su  lecho 
á  D. Cárlos v  á  doña M argarita, dice que 
ha modificado varias c láu su las de su  tes­
tam ento, el cual envió al Papa.

V Ie n a  5 .
E l cardenal V anutelle sa lió  para Frohs­

dorff, portador de la  bendición pontificia

para el conde de Chambord.
El estado de é s te  continúa siendo g r a v í­

sim o, advirtióndose cada vez m as p a ten ­
tes  los síntom as de su  próxim o fin.

A segú rase que la  inm ensa m ayoría  del 
partido legitim ista  está  resu ella  á  reco­
nocer la  jefatura del conde de P arís d e s ­
pués de la  m u en e del de Chambord.

No tiene fundam ento el rum or de que  
és te  h aya designado ningún otro heredero  
á  lo s  derechos de la  corona de Francia.

Iterlln  5 .
Ayer e l rey de Sajorna al visitar la  fábri­

c a  de M ylan, subió por un a scen so r , 
cuando repentinam ente se  rompió e l con­
trapeso.

E sto dió lugar á  una repentina caída  
del aparato, produciendo la  m uerte de un  
em pleado y  quedando gravem ente herido  
el,‘director de la  fábrica que acom pañaba  
al rey.

S alvóse é s te  m ilagrosam ente sa lien do  
sin  ninguna contusión.

Profundam ente im presionado reg resó  
enseguida á  su  palacio de Dresde.

BANCO DE CASTILLA.

La adm inistración, por consecuencia, 
del resu ltado de las operaciones ya  reali­
zadas, y  á cu enta de dividendo que p orlos  
beneficios del actual ejercicio correspon­
da á  su s  acciones, ha acordado repartir 6

Kr 100  sobre el capital desem bolsado da
i m ism as ó  sean  15 pesetas por cada a c­

ción.
El pago se realizará desde e l sábado 14 

del corriente por las Cajas de es te  B anco, 
de once de la  m añana á  dos de la  tarde, 
todos los dias no feriados y  por los dele­
gados del establecim iento en las provin­
cias, contra el cupón número 5 de la s  a c ­
ciones presentado con facturas que se fa ­
cilitarán grátis.

Madrid 2 de Julio de 1883.—El secretario  
Ricardo Sepúlveda.

Bolsa de Madrid.

VALORES PUBLICOS.

4 por 100 in t e r io r ...........
4 por 100 exterior............
3 por 100 exterior ..........
2 por 100 exterior..........
F in corriente..................
F in p róxim o.....................
C arreteras de A g o sto ... 
Idem de Marzo de 1855...
Idem de Julio.....................
Obras públicas l . ” Julio*
Deuda del personal........
S esta s partes par tic. leg. 
D.* am ortiz. a l 4 por 100. 
Obligs. sobre a d u a n a s.. 
B illetes hipóte, de Cuba. 
Sisasayunt."  M adrid .... 
O bligs. m u n ic ip a le s-... 
Id. em préstito m u p a l....
Cédulas a l 7  por 100........
Idem al 6 por 100.............
Idem al 5 por 100.............
Bills, h ipotecs. 6 por 100

B A N C O S  Y  S O C IE D A D E S .

U L T IM O S  P R E C IO S .

D E L  4 .  D E L  5 .

Banco de España. 
Idem H ipotecario.

C A M B IO S .

Lóndres, á 9 0  dias fe h a . 
París, á  8 dias v is ta ___

64 30 64 25
63 40 63 50
00 00 00 00
00 00 00 00
65 25 64 40
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
75 20 75 95
00 00 00 00
95 00 95 10
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00

000 00 000 00
000 00 101 50

00 00 00 00
000 00 000 00

293 00 294 00
000 00 000 00

47 40 47 40
4 93 112 4 93 l l2

E s p e c tá c u lo s  de b o j .
J a r d í n  d e l B u e n  R e d r o .—9.—  S e x to

concierto de la  Sociedad Union A rtístico-  
M usical bajo la  dirección del m aestro E s­
pino.

Teatro in fa n til de Fantoches. — Fun­
ciones á  la s  5 1[2 y  6 1]2 de la tarde v 9 1[2 
y  10 1¡2 de la noche.—Entrada y  s illa , 5® 
céntim os, con pase gratu ito á  los jard ines  
desde la s  cinco á  las sie te y  m edia de la  
tarde. Por la s  noches es indispensable 
adem ás e l billete para la zarzuela ó para  
el concierto.

C ir c o  d e  P r t c e . —9.—12.* soirée de m o­
da com puesta de los números m as nota­
bles, ejecutados por los artistas Bell, her­
m anos Leos y  Kulpers, los d istinguidos  
M artinettes, los excéntricos Osrani y  
m iss N iágara, reina de las aguas. Ade­
m ás debutará en el m agnificó baile fan- 
ástico, y  en una de su s  escenas dra­

m áticas, el renombrado Paganini Redivi- 
vus, que h a  tenido el honor de ejecutar  
su s variaciones en  presencia de varios  
soberanos de Europa.

C ir c o  H ip ó d ro m o  d e  V e r a n o .— 9.-— 
Nuevos y  variados ejercicios por los prin­
cipales a rtista s de la  compañía, entre los  
cuales figuran la  célebre com pañía japo­
nesa  y  familia Mariani, las célebres artis­
ta s MMlles. Liria y  Cardont, eí notable 
equilibrista español Sr. Cámara, sin  rival 
en su s  sorprendentes equilibrios en el tra­
pecio y  la gim nasta española Srita. Adela. 
—Debutarán en e s ta  función los ex tra ­
ordinarios g im nastas herm anos B easy , 
non p lu s  en p u s ejercicios.

Imp. k  cargo de Ginés Iniesta y  Medina.
• x/ a.  j j . /k .r .  oa

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS
YAPORES-CO RBEOSJDELRARÜüES DE CAMPO

SERVICIO POSTAL LE LAS A NTILLAS Y  MÉJICO,
DEL BRASIL, LA PLATA, PACIFICO É ISLAS FILIPINAS.

LÍNEA TRASATLÁNTICA Y DIRECTA
DE BURDEOS A PUERTO-RICO, HABANA, LAS ANTILLAS Y MÉJICO.

SALIDA LOS DIAS 15 DE CADA MES 

■éiMCtamente p . r .  Santander,
y  Frontera de Tabasco, y  con trasbordo eR Puerto-Rico a l  p n»TPa puerto-P lata, 
G ibara Santiago de Cuba, Santo Dom ingo, Puerto-Prínc.pe, La Guayra^Pue ,
A gu ad ílla  Ponco, M ayagüez, K ingston, Santa Marta, B arran q u ea , Sabanilla, Carta

gsna y Coion. F I L I P I N A .

SALIDA LOS DIAS 15 DE CADA MES 
s a ja  l o .  puertos de Coruña, V igo, Cádiz, Cartagena, V alencia , Barcelona, Port-Sa.d  
S oez, A den, Punta de Gales, Singapoore y M anila.

LÍNEA TRASATLÁNTICA Y DIRECTA
DE BURDEOS AL BRASIL, LA PLATA Y EL PACIFICO.

SALIDA EL 1.° DE CADA MES

tom ando carga  y pasajeros de todas clares para Santander, Coruña, V igo , L^sboa. Cá- 
di“  p e r n ^ f u Co,PBahÍA R io-Janeir0, M ontevideo, Buenos A ires, Valparaíso, Callao

<U¿ U yin fo m e saeñ Madrid, ca lle  del Cid, oficinas del E xcm o. S r. M arqués de Campo.

COMPAÑÍA COLONIAL
PRO V E E D O R A  E FE C TIV A  DE L A  R E A L  C ASA

GRAN MEDALLA DE ORQ Y LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR
PARA SU DIRECTOR

EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878.

CHOCOLATES SUPERIORES 
CAFÉS, T A P IO C A , TÉS 

B O M B O N E S  D E  C R E M A  Y  P R A L I N É

Depósito general: M ayor, 18 y  2 0 .-S u c u rsa l: M o n te ra , 8 , Madrid.
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J .  BELMAR.
A L C A L A , 5 .

ENTRESUELO.

G R A N  S A L O N  D E  P E R F U M E R Í A .

_ ,  ..    „  . „ I Gabinete reservado ¡ Se confeCciona toda
Se afeita, corta y  riza para te^lr e i pei0 y  ia  d a s e  de postizos,

el pezo. barba.

A.ZLC^X^L, & ,  E N T R E S U E L O .

■ w t c i w M  i» j i “

E A S  DE MILLON I  MEDIO DE P ü E G iS
E N  E L  T jrX .T lIR /E O  -A.ÜSTO

CON LA ACREDITADA

AGOA DE LOSCSES Lk y á R G A B I T A .
Prueba la general aceptación de nn especifico sin  r iva l 

1 1 *, úlcera*, desarreglos de la menstruación, flujo blanco, infarto* de la m . 
la», ictericia , malas d igestiones, estreñim iento pertinaz. etc . n_,_rlT1. lBa Dsró.itC  

Venta del agua en botellas, en todas las farmacias y  droguerías principal*... u a p w n  
Í#S  y  único en España, Jardines, 15, bajo, donde se abonan cuatro cuarto, por casco».

ero no en provincia».
I M P O R T A N T E .

Sata agua, premiada en todas 1«* Exposiciones donde se ha H^Franc0-
\ í  ¡dalla  deoro. premio suoerior concedido en  la exposición Especial ®aJ ^ í°tf  c1“ d®e ítr U6l 

fort (Alem ania), cuyo jurado se componía de los mismos dueños de j ^ a n t  a le .M  ftqwu 
p aís, rlndiondo así justo tributo ñ eme de ü.pai'.a, que esta considerado como el pr.m e o 
en su  c lase  en el mundo y  sin  r iva l por todo e l protomedicato.

BANCO ECONOMICO NACIONAL
C A L L E  D E L  T U R C O ,  1 3 ,  D U P L I C A D O ,  M A D R I D .

C O N S T IT U C IO N  D E  C A P I T A L E S
POR MEDIO D E LOS

B i l l e t e »  c o m e r c i a l e s ,  o b l i g a c i o n e s  a m o r t i* » b l e » ,  p a g a r é s  d e  c a p » "
z a c i u n  y  b o n o s  d e  a h o r r o .

Operaciones de banca y  g iro .-E m isio u es de valores.— S egu ros.-N egoc iac ion es in -  

m oviliaries. PID aN SB  PROSPECTOS.

ALMACEN DE DROGAS
FUNDADO EN EL ANO 1790

DE

R. J. CHAVARRI
V e n ta s  p o r  j ia y o r  y  m en o r

DEPÓSITOS DENTRO Y FUERA DE LA POBLACION

8 7 , Atocha, 8 7 ,  Plaza de Antón Martin.

El» ECO NACIO NAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA.

R E D A C C I O N  "3T -A.IDIVIIXnSriSTTbA.CIOlSr : E3ST C-A.B3ST -AOIOTST , lO , B A J O  D E R E C H A ,

PRECIOS DE SUSCRICION DESDE 1.° DE FEBRERO DE 1883 .

En Madrid.............................................  1‘50 pesetas al mes.
Provincias.............................................. 6 ídem trimestre.
Ultramar y extranjero............................. 15 idem al año.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en las oficinas, calle de la Encarnación, núm. 10, bajo, derecha, y en las prin­
cipales librerías.

Ayuntamiento de Madrid




